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Salicilatos 
DE BISMUTO YGERIO 

d« V I V A S I»:É1R.EZ. 
Apr*haá0s per ¡a 'R.eül, Academia de V^eiicina de Gru­

ñida, recétame por Jos mMictsy adietados por les hospi­
tales. 

lURAN INHEBinMKHTE como ningún otro rciaedio emplea-
de haaU el dia, todk clane d« VÓMITOS T DURREUS, DE LOS 
TÍSICOS, DE U S VIEJOS, DE LOS NiHtS. COLERU- TIFUS, MSENTE-
RUS, VIMITOS DE US HiAOS V DE LAS EMBARAZADAS. CATARROS f 
«LCEMAS 0ELE$T0i|M0.'EaUPTOSFETID0S PIROXIS. Niiterun re­
medio alcanx&dáloaméaicMj del públii o tanto favor por 
•US huenoa reaoltadoe qo» ( « i i U admiración de los enier-
mo». 

PRECIOS:BnSapaSaiCMA fiMHOE. SSO pewtaa. PEQUERA, 2 
pe<ieta«. 

Cuidado oott Ja» Jatsificacionts porque no darán resulta­
do. Exigid Ja.firma y marca de garantía 

{DEPOSITO OENEBAL: 
ALMERÍA. rUMACI* VIVAS PÉREZ d^de donde M remiten por 

C'irreo ii toda* partea «nviando 75 ots. m&s por tertincadb. 
_ POR MAYOR: Madrid, M. Oarcia y Sociedad Ibero Universal 
S a r c ^ n a . Sociedad Farmacéutica é IIÍIOB de J: Vidal y Ri-
vas , de Alomar y Urlach. Cartagena, Aoad y Romero Qer-

.^ea 
. De TBBta en toda* las boticas da las provincias y pueblo» 

« t BspaBa, ultramar, Buenos-A.'res y en toda la América de 
Sur^t,'- , _. 

Mpósilo al por mayor á los Sres. Feruán-
dez hermanos y compañía. 

F E R R O - C A R R I L 
D E LORCA A C A R T A G E N A . 

I. 
Gomo xabeír nuestros lectores, el dipu • 

tado por esta drcunscripción Sr. Pedreño, 
ha presentado aJ Congreso una proposición 
de lejf (que ha sido aprobada) decla­
rando, de Ster ĵciOigeneral y conipreodido 
en ei i«"U.4.* d«)4a. Wy ^* ífií'xftcah'ileai el 
de tpj-ca k ^t9gea«< 

Lá utilidad de esta Unea es tan palmd¡> 
ría, qu« aidie puede>diidar'4e la' manila 
de su conveniencia, ta^túmeiAríít por las 
lecciones 4 t una experiencia dilatada j por 
el e»lttdl«i|^ és esta uiestítSu ha venido 
hacíMkllliiprensa lücái, leniéfldo GL ECO 
k fütls^c^n^ de haber publicado sobre el 
asunto iinaseriede concienzudos artículos, 
debidos á persona competentísima en la 
malerja. 

La.Hncift directa de Lorea á Cartagena 
eŝ el únjq^ medio da restituir á nuestra 
ciudad, sus derechoü al liáfico y al co 
ttiet^o qtt* bpy «e distrae por otros 
pUjÚ4e«>y 'qjjüíe. inés se distraerá m&ñana 
cuando la tínea de Granada á Murcia se 
explote. 

Esta linea recogerá el tráGco entre la 
zona andaluza y Alicantii que hoy discurre 
por su ferrocarril, elevan Josa has'.a Alca-
zar, para diWgirse luego á Alicante ó Va­
lencia. Tamiî ^n recogerá el tráGcoquede 
esta zona. »e difunde y acude á las playas y 
á los pequeños puertos de la costa, huyen-
de del excesivo recorrido que el ferrocî rrii 
le impone, para alcanzar los puertos prin» 
cipales. ütay que agregar á tan importan^ 
tes ^tore9, el significado por el movi-
mieiito q«e producirá la riqueza inesplo-
tada da ,ia región comprendida entre 
Aodftiucki y Murtiiai en el cuadrilátero de 
laén, Albacete, Cartagena y Motril, riqueza 
que afluirá 9) C f̂Qcarril de Granad» á 
Murcia cuando é̂ tí̂  construido y por.ülti-
mo, todo el tráfu^, íqcajl de la parle Sur 
y Oeste de la prpv|p/jj^. de Murda, que 
hoy también SB; desfiá fa«eiajAiieaBte, 

La linea de Lorca á Cartagetfa, es el 
único medio repetimos de salvar este 
puerto, porque es la verdadera proíoofa-
cióndefa vía trasversal de Granada á 
^i'c^i rf9(^9sdo fil tráfico de/Lonea y 
Totana, ricas en frutos, el d« tazonade ta 
provincia de Granada rica en azufres y 

otros minerales, que atraviesa la .provincia 
de Almería, que sigue después al valle de 
AlmanzQra, á través de grandes distritos 
mineros, abundantes en plomos, hierros, 
nitro y canteras de mármoles, que discurre 
á través de inmensos espártales y de cam* 
pina de producción exuberante, que recorre 
la sierra de Baza, casi inexplotada en su 
riqueza minera, llanuras de la mi sma ciu* 
dad y la de Guadix y termina en la fértil 
vega de Granada, 

El ferrocarril de Lorca i Granada, se­
parado del mar, por las sierras de Alma­
grera, Huercal Overa, Filábres, Baza y 
Nevada j que extiende su zona al interior 
por las provincias de Almería, Jaén, Gra­
nadal y Córdoba hasta las vertientes de 
Sicoi'a, Segura y hasta el ferrocarril da 
Ciudad Real, por Córdoba k Málaga; esta 
línea que tan extensas y ricas regiones 
recorre, llegará en brev: á Lorca de allí á 
Murcia y de allí, mirando á Cartagena, se 
diiigirá á Alicante, si en Lorca no ss abre 
el cauce que se proyecta y que ofrece roa* 
yores ventajas al tráfico, si desde Lorca en 
fín no se le ofrece corriente natural por la 
línea á Cartagena. 

Pero es más: construida la h'nea de Lorca 
á Cartagena y la de Lorca á Granada, que 
en realidad son una rnisiita, ya no «e des­
viará á Alcázar el tiiáeo de Andalucía con 
luo pu«.4«^v d« .4'«iionia ya nn hii«/rará' esa 

tráBco otros puerto» obedecietido á \^ 
cmveniencias de determinada línea de 
ferrijcarriles; aíudirá ,á Cartag,ena, así cfliíi© 
el Jjiálleo! poi3ti8 de esiaiprftvinciitj J P * ^ 
de^dejñáfidofe! bpjar 4 «i i«^o puerlo, m 
diriíjeá olrosrpor «JllerrocaiErll de Lorcaá 
Murcia y de.Mureia á Alicasile. 

Debe pues d^t>>rse la Ihiea que nos 
ocupa djciendo que es línea de interés co-
mijii, que debe comprenderse en la red 
general y más importante de los ferro­
carriles de E>ipana, perteneciendo al haz 
circular. No es una línea trasversal que 
enlozi dos poblaciones en bien, exclusivo 
de sus peculiares relaciones comerciales, 
sino que atiende al desarroUode la riqueza 
pública general de una gran zona« que 
forma parte de una linea ciicular de la red 
general y sirve á la ulimeiilación de un 
puerto do primer orden, currespondiendo 
pues su servicio, al comercio interior,' como 
vía circular y al exterior, porque afluye á 
un puerto tan importante como el de Car­
tagena. 

Hay que añadir, que no solo sirve al mo • 
vimienlo : y explotación de la riqueza ya 
conocida, sino que pi-omoverá la de- la ri­
queza minera comprendida en toda la zona 
de la línea de Bobadilla á Lorca que se 
prolonga hasta el mar, riqueza minera á 
que antes hemos aludido y que yace 
inexplotada por falta de comuiiicacio-
nes. 

Terminamos ppr hoy nuestra tarea 
haciendo constar, que por lo antedicho 
queda demostrado una vez más, que la 
vida de Cartagena depende en grao mane­
ra del ferrocarril que nois ocupa, circuns­
tancia que exige iofVápída ejecución, antes 
de que las eorrtenles generales del tiáflco 
se desvíen por otros cauces, antes á ser po* 
sible de que esté terminada la línea de 
Murcia á 

UN AMTÓQR/«FO. 

f̂ a más linda y más preciosa colección 
particular de autógrafos, cartas y manuscri­
tos, de Inglaterra, es sin duda alguna la que 
luí formado Mr. Alfredo Morrison, poseedor 
de una inmensa fortuna. La pieza de-̂ más 
valor de esta colección es una carta escrita 
por María Estua-do én la mañana del día de 
su ejecución. 

La infortunada reina de Escocia escribió 
tres cartas aquel día; una para el Papa, una 
para el re/ de Francia y una tercera para su 
lío, el cardenal deiQuisa. Su caria al Pápase 
conserva entre los tesoros del Vaticano; la 
dirigida al rey de Francia ha sido destruida 
con otros papeles de aquel monarca; pero la 
que escribió al cardenal arzobispo fue conser­
vada en un monasterio de Guisa. Hace algu­
nos aSos, los monjes averiguaron con suma 
exlrañtíza que la caria había desaparecido de 
sus archivos. 

Era evidente que algiin ladrón se había 
apoderado de la carta; pero/quién era el cul­
pable? Jío se tenía mngúo indicio y no se 
oyó hablar nunca más de la perdida reli. 
quia: 

Mucho tiempo después, un hombre de muy 
malafigarai vino * ofrecer á Mr. Morrison la 
preciosa^f%a; é«te, toeo'de ate|[rrá; no supo 
disim^r s^isaiisfaecíóa al pensar que po­
dría inquirir un docnmefito de tal valor, y 
pi-egwMó ai lionére cuánto quería por él, 

—Mil cú^jui ''•iá'^ UBSds oro), dlio el 

cedo por naeires. 
—jEstfi-precio és exhoftnlaftterfespoBdrárci 

f̂i4Úoaado. 
Nunca daré un^recio tan extravagante; 

puedeaisled llevarse la. cajTta. 
El hombre se fue. 
Despiíés q^e se hubo marchado,, Mr. Morri­

son comenzó asentir que se le hubie^ esca­
pado el tesoro. 

¡Si cayese en manos de.otro coleccionista! 
iSi aqiíel bribón la desti'uyesel 

La vida fue para él insufrible desde aquel 
momento. 

Quiinee días más tarde, una mujer pobres 
mente vestida eatraba en el Imfele de mis-
ter .Morrison, diciéndole que su marido la 
esperaba en, uiv cabriolé á |a piíerla de sa 
casa, y q^^sj, no. oljlenía ja*< 1.009 li­
bras esterlinas, deslruir¡a.ia«iedíatamentela 
carta,» 

Eleoleecio»ista'no podo resistir á tal ame­
naza; firmó* un cheque d¿ 1.000 libras ester­
linas y Ipbyjóél mismo aliioailíi'o,,á cambio 
de la preciosa carta. 

Hoy no la cedería par. nioî KMi cantidad, 
así fuese esta elevadísima. 

Mr. G. S. Dévey, el' mercader de autó­
grafos más importantes dé Londreŝ , á quien 
fue preguntado el precio, en que apre­
ciaba esta carta de, María Esluardo, CMI-
testó: 

—No puede fijarse ^u valor; p̂ ra un afi*-
cionado es un verdadero tesoro, no tiene; 
precio. 

UaiieírtÍJe*. 
Solución á la charada inserta en el núme­

ro anterior: 
MAROMA 

4uitfi, en Í8«6moa carta 
se esipfflM de «sts manera: 
-«JDhds l imera ' lA ' ixx iá tíros 
e»i|i(Hlde> tcyáa' se-enóueñtra. 
Y á seguida he contestado, 

(¡singular coincidencia!) 
ayer supe que I ^ ó 
á p r i m e r a d o s tetHsora. 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

COWtSfP^íCW/tMISA 

»Nü recuerdo bien como lo dice,, pero dio 
es que de algún modo dice Bipat-Savario, 
que «quien á sus amigos convida, á ío«er y 
no se ocupa personalmente de la comida.qóe 
les ofrece, no es digno de tener amig«6.» 

La miíjer d-ísu casa, el día queaienejeoté 
á comer, debe por la maftanAocuparse de 1M> 
flores, dé los postres y de las ardubíes. Te-» 
nerlo lodo preparado para cuando llegue s el 
momento de ponerla mesa. 

Los quesos duros, en trozos correeiameate 
cortados; sobre una servilleta bien piaDchadev 
colocada sobre un pialo de la vsyüla. 

Los quesos blandos, si son pequeños ente*' 
ros, y sino, en un pedazo también per9< ea 
plato de cristal tallado por la b^e. 

Lu fruta se arregla siempre en piránidee») 
los fruteros adornándola y entre raezelándola 
cOn musgo y follaje. 

Dulces eo alraibar y compotas, en dulceros 
y compoteros can tapa. 

Las pastas, galletas, pastelea en platos d« 
poicelana»̂  

Las frutas secas, hjgoe, pa«as, brofioev 

cristal. 
Y ahora vamos á poner la mesa; pero uMa 

mesa para ocho personas y uoa«oníüatselec» 
la, entre amigos de gustos reinados. 

Mesa que debe ponerse del misaM) OMldQ 
cuando la familia come sola, exeepciéo'M-
cha de manjares, postres y vinos- exlraoráj-
narios. 

Mesa que, á mí juicio, puede serviî de pa* 
trón para el m ŝ suntuoso banquete, .así<9^ 
de 50 cubiertos. 

Ante lodo, la temperatura del comedor,idÉ< 
invierno, debe ser templada, pues emivlo^fc 
come o&n frío en los pies, la digestbS»«i^ 
siempre difícil. 

En verano, la habitación fresca, pero C«N 
rrados los balcones y nada de corriest^s di 
aire. 

La comida que mejor sabe esla;detHiéi^4 
iele,> cuando los dos que cofnen juiu«s> se 
quieren bien. 

Luego sigue la de cuadre, s ^ , hasiaoiliO' 
personas. 

En llegando á doce, y pasando de esta cifrat 
la comida entra én lasri^ionesdel basfuele, 
ó se parece á la de las. meses iidoBito»de<laS' 
fondas. 

La mesa cuadrada es preferible á la meca'-
clrcular ú oval, y en tratándose de cuatro, 
seis ú ocho personas, el cuadro del tablero 
puede ser perfecto. 

Para mayor número, hay que ir alargán­
dola. 

Se,coloca sobre la mesé un<tapeter)dii f i l ­
tro blanco y encima el qaanteii cayendo-sH»' 
puntas por igual hasta la mitad de iá>«htri»'* 
dé la niesp. , , , 

En cada lado del .cu4^0f4Íeisto«l»iertai.H 
El cubierto ^,J^||8(|^U^.IM piatô IhnK).'-
D6ÍwJQ|vd<l4l ^^^^^^ «» crusj para eo'̂  

, caso necesario, pues el empleo de<tetw«din^ 
^ oículo^n la-me«a h« de ser á huriadithis;' 
. Un p îlillero en >iin« mesa es una pateittrde" 

cursilería y ,da ordiearieípara loa'dueñW dé­
la casa. 

Sobre el plato que señala el cuMSft*,̂  unf' 
servilleta bien pUncliada, doblada en cuadra­
do y encima la minuta. 


